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~N OBJETO bello y agradable n_os 
vu f:}//.J provoca, nos atrae y nos wsp1ra 

por esa amabilidad propia é im­
prescindible, para corresponder con el 
dulce y benévolo afecto de un corazón 
sensible y grato. Así, hay objetos en la 
naturaleza en quienes el Criador Supremo 
ha derramado á manos llenas sus abun­
dantes dones de gracia y belleza, ya en lo 
formal como en lo material, que nos lla-
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!NTRÓDUCC!ON 

man y convidan, para que gozáscnw:-; de 
sus encantadoras cualidades. ¿Qué sería 
del hombre si no hubiesen estos objetos 
de primor y elegancia para deleitarse en 
lo bello, en lo hermoso y sublime? 1 •:1 
está dotado de inteligencia en el alma y 
de amor en el corazón, que palpita y sus­
pira á cada instante por un supremo bien. 
Este lo quiere, este lo busca, y por este 
en los objetos bellos y nobles se detiene, 
se distrae, los estudia, se admira, se con­
funde contemplando su misteriosa gran­
deza, se abisma y queda estático y mudo; 
y luégo que haya ·pasado su asombro, 
vuelve en sí y reconcentrado reflexiona, y 
por impío y bárbaro que fuese, eleva sus 
ojos y corazón al cielo, reconoce al Su­
premo Autor, le bendice y de hinojos le 
adora, y grato, lleno de amor y de reco­
nocimiento conmovido llora de gozo y 
contento, al considerarse predilecto hijo 
suyo, y como rey; puesto que para im­
perar sobre todo le había criado, y que 
por él y para él fueron sacadas todas las 
cosas de l;:¡ nada. 

•l!ff ~~IHJ.AS qué diremos, si los ojosfija en 
el basto y espléndido cielo? ¿En ese lir-· 
mamento celeste, adornado de infinito;:.; 
luminares cuyo Jefe radiante que d(:~dutt\ · 
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bra es el sol? Ah! se asombra y se con­
funde, y por esta razón desea y quiere 
con vi vas ancias tomar posesión de esas 
incomprensibles moradas: olvídase de sus 
intereses, de su fortuna y porvenir terre­
no, y los mira con tedio y los desprecia, 
y al instante vuela con su imaginación 
á esa mansión sublime y divina, y allí 
quiere morar, allí desea eternizarse, allí 
gozar y deificarse: sí, á lo idiota sublime 

. de quien nos refiere Nicolás Augusto, 
que suspira y desespera con esa idea: 
de aquella cosa quesicosa incomprensible 
que le estimula. Esta idea pujante, no es 
otra que la posesión destinada para el 
jus~o y por todos anhelada, por todos 
suspirada y para todo hombre dispuesta 
por el Ser Omnipotente, quien darse quie­
re en posesión y goce de sus predilectos 
hijos. 

~O como quiera la mirada en este ó 
aquel cielo nos arrebata y encanta, si qlle 
tarn_bién hay otros de mayor sublimidad 
y esplendor según las zonas, ó mejor des­
pejados que estuviesen. El bello Ecua­
dor goza y posée su mejor y elevada po­
sición topográfica, de aquí provienen la 
mejor belleza y sus frutos exquisitos. La 
provincia de lmbabura es la más noble 
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VI INTRODUCGION 

y simpática por la feracidad y esplendi­
dez de su cielo, que con justísima razón 
ha merecido el dulce dictado de 

por ser notorio á todos, ya por su belleza, 
ya por el suave clima y posición. Quien 
se situase en la altura del páramo de Ca­
jas y dirigiere su mirada, no viese la gran 
diferencia que hay entre provincia y pro­
vincia, la del Pichincha é Imbabura, y 
note en 1a superficie de ésta la belleza 
y encanto; en sus divisiones territoriales, 
aquí campos de oro luciente, allí cereales 
mieses ya en sazón, alternando con esos 
extensos valles ele esmeralda que son lQs 
dulces cañ2.verales y las dehesas, en las 
que se alimentan corpulentos y robustos 
ganados, revelando la riqueza, magnificen­
cia imbabureña y su hermosura, que los 
hábiles bardos se han esmerado en pin­
tarla. 

Lo que recrea poco sobrevivt:~; < 1 

horrendo cataclismo de r868 arn1Í1H'l p<ll' 
completo esta provincia, se entic111 k ~ill': 
pueblos y ciudades, dejando f'tlll( ·¡·;dt ": \' 

tristísimas memorias que se¡·(¡¡¡ Íll'lít'lt' · 

cederas. Estas nos han oldi¡',·li\11, IH'I 
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EL AUTOR VII 

nuestro corazón sensible y afectuoso, á 
formular esta composición poética, aun­
que no acreedora á la atención de perso­
nas literatas. Hemos considerado inten­
cionalmente la ciudad de Ibarra, tal co­
mo quedó reducida á escombros, sin men­
tar su reedificación, para excitar así la 
tierna afección sobre sus espantosas rui­
nas, deseando infundir el santo despren­
dimiento de lo efímero y delesnable, para 

, solo aspirar á lo sublirne y divino, que es 
nuestro deber para dicha propia. 

VICENTE CHAVES. 
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DE LA 

ANTES DEL CATACLISMO 

(SUEÑO el Ecuador al Norte vió 
Pue-blos en que el ingenio de la ciencia 
Y el al'te se esmeraron: 
Pródiga Ceres dió 
Sus tesoros en campos de abundancia, 
Y á los árboles Flora su fragancia. 
¡,Quién que al mirar sus valles, 
~o se admire al contemplar el fértil suelo, 
t:3ienta que el corazón en su arrebato 
Se ananque y vuele al Cielo'? 
¿,Y el alma á fuer de concepciones tmltas, 
Cual águila fulgente y encumbrada, 
::-le remonte á su dicha y engolfada, 
Cruce el espacio, y mire 
En esa inmensidad 
Al Poderoso que esmeró su diestrrt mano 
En esta tierra, plnntas y animales 
Oh Dios eterno! muy grandes caudales 
Pródigo derramando Soberano 1 
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2 DESCRTPCION. DE LA PROVINCIA DE fMBABURA 

HoRA el e«pectadm· cuán aturdi.do, 
Con10 lanzado ú un mmndo rm:o enhiest.o, 
Del horizonte y al exkemo optwsto 
La aurora ve surgir del más profundo 
Seno de la ahyHcción del firmamento, 
Clareando los Andes cun su luz, 
Dando á los seres vida, 
Y haciendo reflejar campos de aljófar, 
Y plácidos ar1·oyos 
IiJn hondos valles quo circunda eJ éter. 
Ya ele las aves oye el tierno ac-ento, 
Salve al aurora, que en variados trinos 
Dicen: "del alma., s¡dve, ]m-; mdiante, 
Que viertes en las plantas <1rdeo m·oma 
Y de ellas dentro nóei:ar dn salud, 
I1a natura de ti primores toma." 

E N u:s'P]l] vallo dol Ek1én rivai, 
JOnmlo do osa prometida tiorra, 
Como en Líbano surgen se<mlares 
Copados árboles ele vida llenos, 
A cuya sombnt 'l'aiífl y musfls b0llns 
Danzáran muy alegres., 
Dd incil honrando gratas, su memoria 
Sobre rizada alfombra ele mmcena, 
De clavellina, margarita y pol:l. 
Aquí un zagal desflora. espig·as ele Ol'O 

Que ÜE>res esmerada prodigó; 
Allá se ven bellísimos vergeles, 
Preciosas mieses acullá. Oh primor! 
Produciendo la diestra soberana 
Por la. del in:dustrioso htbrador. 

sg VE el medroso lago de la Estígía 
En la escitrpada cima del .M:ojanda, 
Oircúmhnle m·estadas, negras rocas, 
Emblema fiel dé niúerte es su moracht. 
Allí lYim·féo llora, 
Cruel tétrieo genio allí descanza, 
En sn COl'l'Llpta margen cenagosa 
Cualquier maldice ser mansión fatal; 
Allí al viajero horror todo lé inspira, 
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l\.NTES DE[. Cli.TACLISMO 

Y en negro p~demal 
Del collado qae al éter se alza, y hiere, 
Ni el s~litario esta mansión la quiere. 

VEGETACIÓN desconQci.da es siempre, 
El raquítico musgo de aque-l suelo, 
Dice lo rígido de su intemperie, 
Y muestralo hórrido del negro cielo, 
Parez que habitan driadas. 
A la del Ponto Euxino se asemeja 
El agua del Mojanda pavoroso. 
Ningún alhago brinda, 
Ni la gaviota allí 
Existe, nó, ni algún patillo surca. 
El trueno de la attnósfera retumba, 
Y el noto recio negras 
Olas de sus heladas aguas zumba. 

PERO NO así de Yaguarcocha el lago, 
De la inoeencia pintoresco Edén, 
Placer del dulce vate y su contento, 
Parez dél aHa Sión entrada alegre. 
El claro líquido de esa tersa fuimte 
A la acc.ión dulce del favonio blando 
En oleaje de pluma muy hermoso, 
Al qne á la orilla eseucha 
Rríndale mil cambiantes presuroso. 

Sus MÁRGENES la enea y espadaüa, 
Cual duplicadas hebras de esmeralda, 
Cit·cúndaule, y el fondo les retrata 
Su imagen, viva copia, 
Y el viento revolando 
En el diáfano azul del claro cielo 
Gusto, placer Ín»pira, y pone olvido 
Del pesar, del miedo y del desvelo, 
Del tormento, terror y. la amargura, 
Causando alegría tanta 
Y altos conceptós, cual hijos del cielo. 
En ese Y aguarcocha cristalino 
Dó el mortal á su eentro .puesto en vela, 

3 
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4 DESCRIPC!ON DE LA PROVINCIA D1l IMBABURA 

Surcando al son de su flotante retno, 
Con su espíritu á extraña región vuela. 

ANZARES en bandadas á la orilla, 
De negro fino y toi·uaf'lol pintadoR, 
Asaz alegres en las ondas cruzan, 
Al eielo honor le rinden, 
Que lo hace e1 se1• viviente, 
Adoración que la usan. 
En todo ofrecen de Helicona y Piüdo 
Las mfjores bellezas que no tienen, 
Y a l:'n lo luci~nte de la linda atmósfera, . 
Ya en árboles variados, 
('llne ha.ciendo selva umbría, 
Son phtcer del pintn.do colorín: 
Bollo conjunto que n.l 1nortal admira, 
Deleitando srtsténtannos sus floutos, 
Del Imbabura ornato 
Son á la base de colinas belias: 
De cuyo vértice la aurora raya, 
Del sol seguitla q11e radiante alumbra 
Sobre las aguas del cristal pulido; 
Y el nunca visto lago que deslumbra 
Luz riela de oro fino y encendido,-· 

A LAS vegas del Chota mtudaloso 
Son las play~ts de dulce .. caña fina, 
Los fruct.ffoí;os hnel'tos nos 1'egalan 
Sabrosos dones de esa margen dina. 
Est.as playfis á todos enriquecen, 
Por ellas atesQra 
El que propiedad tiene; 
Con mano liberal naturaleza 
Derrama, y apetecen eón usura. 
De los arroyos sus bullentes linfas 
Del que escu:eha suspende la at.encíón: 
Así en las urnas de crist.i.ü luciente 
Con su melifluo canto las sirenas 
Que habitan en los tnares, 
Las ninfas en las fuentes 
Y Orfeo con su lira 
Del que atendía calmahiw sus pesares, 
Y su::;pend1aú· las rápidas. coniE'ntes. · 
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ANTES DEL, CA T ACLIS!>!O 

SI ÁVIDO el ojo muy curios<• busca 
Del hum:¡,no saber sus monumentos, 
Aquí hallará alquerías, p~eciosas quintas 
Y al reflejo una alfombra. Esta es lbarra, 
Ornada con jardines, rectas calles, 
Niveladas en rectas pm·alelas, 
'l'iradas sobre un extendido plano: 
Cada una ofre<:e al verla 
Del uno al otro extremo, 
Cual zona de brillante perl¡¡,. 
Al mirarse las obras del lugar, 
Los edifieios son hechos con arte 
Al uno y otro lado con aceras, 
Y al corazón de la ciudad la plaza, 
En cuyo centro surge hermosa ·pila 
Que ai·roja el agua pum y cristalina. 
U na hilera de sanees la rodea, 
Cuatro palmeras velan cual· estrella 
De rosas enlazadas, 
Y la embellecen mucho easas lindas 
C'on esmerado gusto trabajad3:s. . 

· Cualquiera casa dentro un huerto tiene, 
O un jardín que á la vez tanto recrea, 
Arboles majestuosos, de verdor 
Llenos, la adornan esta ciudad noble, 
Que inspirando placer anuncia gozo. 
Mucho inebria el sentido el dulce aroma 
De los jardines y el rosal hermoso. 

TEMPLOS const.ruidos con esmero y gusto : 
.El! de la Compañía entre ellos se cuentn. 
Con asombroso empeño trabajarlo, 
De bóveda formado 
Y sostenido en primorosos arcos: 
Son sus relieves, balaustradas bellas, 
Capiteles, cornizas de primor, 
Y loA muros de piedrqs bien trabadas: 
Dos corpulent-as t.orres que en línea 
Hasta el éter se. elevan, 
Pirárnides de loza 
Terminan entre blanco y, v:ercle oruaclas: 
Pasadizos en ellas sobresalen, 

5 
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6 DESCRIPCJON DR'LA PROVINCIA DE IMBARUK!l. 

Bellísimas linternas hermosean, 
Suspenden la atención de cuantosvean. 

DEL TEMPLO el fyontis majestuoso, cuno, 
Este al hombre recum·da 
Que son el atrio y templo del Divino. 
Sobre redanes de esta grandiosa obra 
Como blanca paloma 
Grande hAmisferio surge, 
Es cúpula del trono · 
De Majestad que su poder ostenta1 

Y oye propic-io y p1;ono 
La oración del mortal que t.ierno adora, 
Y ante sus m·as prosternado llora. 
Son los altares hechos con finura 
Y admirable arte diestro trabajados, 
De oro puro bruüido 
De la más viva luz su fiel trasunto, 
De grabarse en la historia es d conjunto. 

EL MONASTERIO y templo de las hijas 
De Mm·ía Virgen Hanta Inmaculada 
N os demanda, mayor 
Atención y concept.o 
Que á la Divinidad le fué acepto; 
Pues en él vírgenes perdón alcanzan 
Para culpables y suspenden su ira, 
Y al de la Compañía 
Rivalizar pudo, 
Templo que también fué artesonado 
Y el arquit.ecto al verlo quedó admirado. 

AL MEDIO sí, de este vorjel florid.o, 
La panoquial iglesia se' present.n, 
Sobre columnas firnws sustentada 
Que la vista recr~a, el alma alienta. 
De la Merced el gran convento y templo, 
De la ciudad ornatos, 
Viva expresión del arquitecto diestiio. 
QuP. monumentos grato!l! 
Santo Domingo su ~onvento tiene 
De a1·cos los cuatro extremos, 
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ANTES DEL CATACLJS:!.lO 

Con Bu jardín al medio 
Le hacen viBtoso y bello su enlosado. 
Del Seráfico igual 
Al margen del hermoso 
Río Tahuando que á tod<ls rect't>Al.1 

Con quintas y jardin€8 á sus vegas, 
Que del sudeste viene, el norte cruza 
Y besando sus plantas fugaz vuela, 
A en~randecer el Ambi que violento 
A unirse eorre al Mira corpulento. 

MAYOR ilustración, mejor progr•e.so 
Imbabura debía esperar por siempre, . 
Cuando al rango de grandes poblaciones 
A vida y sin obstáculos corría, 
Y en su material parte 
Al viejo mundo desafiar podía. 
¡Oh cuánta suerte y bienes prometía! 

DE ESTA obra diestra del Poder divino 
. Que para el hombre crió; 

E inventivo mas este 
Algún tanto en las suyas le imitó: 
Respetuoso homenaje el alma mía 
En estro ardiente al Haeedor tribute, 
Y en alas de la aurora presto vuele, 
Del confín del mundo cante al otro, 
Diga á los hombres: ~<tanta 
Maravilla no pudo 
Ning{m ídolo hacel', 
Ni aun el mismo Jove, 
Demonios wdos del A vel·no horrible, 
Leves arietes, cual rápido viento, 
Huyen convulsos al tremendo nombre 
De Jehová autor del cielo, 
Y origen de la dicha para el hombre." 

MIENTRAS mi tira así impulsando voy 
Sobre el tapiz de céspedes floridos, 
De frondosos nogales á la somhra, 
Y entre clavel y rosa 
Deseando venturosa 

i 
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8 I.A PROVrNCfA DE r'MRARUR:A ANTES DEL CAT"ACUSMO 

Stwrte al bello Ecuador que es patria mía, 
Y á Ibarra engrandecida 
A diócesis que fué 
De todos bien y del rival querida, 
De Hl misma mwión fué preferida. 

R~JCORDANDO 1as tr'istes ruinas dice, 
Interrumpiendo el ahna su alegria .. e. 

LA dónde voy cantanclo estanoias tantas: 
Partos de mi sensible corazón~ 
Sus maraviiias ya desaparecieron 
Toda~ al mortal golpe . 
Del infortunio, si,. se confundieron 
Su bri1lantez, cual fatuo meteoro, 
P~rdióse en el a.bismo aquel tesoro. 
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Y LAS 

MEMO~ABLES f\?INAS 

--·~~-~---

~· 

· fSCRETAS musas, ¡rerdonad mi ft't'rojo, 
Al que se cree debilidad y nada, e ~i mi oomlia incou,ulta vuest'o enojo 
Provoque por su empresa aventurada; 
Pero á vu~stra bm1d:ad presto me acojo, 
Implorando una plácida mirada, 
Que es de vosoti•as propia y exclusiva, 
Que al mortal le arrebata y le cautiva. 

F ELÍCE me precim·a, si discreto 
Y sabio vnBstro numen sober::tno, · 
Cual Mentor revelando su secreto~ 
Benigno guiase mi sensible mano, 
Para punt.ualizm· el fiel deéreto 
De un Dios inexorable, el caso insano, 
El no esperado cataclismo y muerte, 
Y la desolación y fatal suerte. 
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10 EL HORRENDO C!i.TACUSMO 

LAs VÍCTIMAS, el hambre y desnudez, 
La orfandad solitaria y. el ealor 
Vibrante que al mortal en avidez 
Apremiando atormenta. Qué dolor! 
Como en estancia erial v su estrechez 
Prolija desespera con rigOJ.>, 
Nos conmueven el lloro, el alarido; 
Y al más fuerte peñasco sostenido. 

TÚ, oh cielo santo! concebir podías 
El hondo abismo defatal ventura, 
En el que p1•esto sEtpnltar solías 
El universo y á toda criatura, 
Por el punible crimen; sus porfías, 
Son la causa de amarga desventura, 
De la que no se excusa el malo, el justo: 
Así en Paraíso Adán espió su gusto. 

VÍCTIMA del pesar la musa míH, 
Por vendaval furioso atormentada 
De funestas ideas, ya porfía, 
Meditabunda en tierra la mirada, 
Con la me;iíl1a en m3no en losa fría, 
Y en su interior allá desconsolada, 
El horroroso cuadro trazar quiere, 
Con los rasgos que adversa suerte diere. 

TRISTES recue~dos no qu~:>ma narrar, 
Qomo infortunios no esperados antes: 
Abísmase mi espíritu en un mar 
De funestos sucesos abundante,, 
Asombrado y estático sin par 
Doliente víctima se ve. ¡Oh amantes, 
De mi patria hijos! á la vez conmigo 
Llorad la suert~ aleve. Gran castigo! 

DEL PIÉ á la cabeza electrizado 
Al expresar, mi cuerpo. 8(3 horripila, 
Mi espíritu en dolor se ve abismado, 
No acierta qué decir, ni h acm·, vacila, 
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Y en hondo tm+wlliuo sept:tltado, . 
lVIeditahundo veces mil cavila; 
Y el rostt•o en fu.üernles rn in as fijo, 
Se hacen mis ojos niauaut.inl prolijo. 

No SIN ;:azón fundada-esas bj,stiiwias 
Ingratas huye; mas por sí no quiere 
Indiferente sei'. Tristes menioriasl 
En especial del día que al {)Ído hiero, 
El broneo estruendo que al'l'ninó las glm·ias 
Tormentoso y al tibio que prefiere 
La materiálidad, elnecio·nmndo 
La perdición, la ruina., el e.ieno imi:nmdo. 

;JQUIÉN sublin;_m~ me diese clpensn,U:lientQ 
Que con humilde phuna á describir. 
Voy~ Arbitrario se dirá !}S mi intento, 
Que impelido el mortal deba sufrir 
Y á la posteridad mi abatimiento 
Amargo siempre deba traBmitir. 
Dios tremendo! el constan-te padecer,. 
En ruina deja. al hombre á pez•ecer. · 

CANÍCULA candente e'n el Cielo m·cle, 
Refleja el fuego en dilatada sierra, 
Palpita d hombrfl, muégtrase cobal'l1e, 
Tremenda conmoción bate la t.ierra, 
Al rayar el m'epúscnlo á la. t-arde. 
Log elementos pt'eveüida g·uf'rt•a 
Parece que preludia.n muy certeros: 
Dios nos preserve de gucesos fieros. 

EL lVIE8 canicn~lar 'recio v m·cliente 
Vibra causando mil calamidades, 
Enciéndese la sangre humana hirviente, 
Se desarrollan fiebn~, enfermedades, 
El furioso aquilón es el ageht.e ' 
De borrascas y horribles tempesbrdes, 
El Bóreas brama en tierra. y álta mar: 
OiE>rta os la ruina, cierto es 81 azar. 

11 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Et HóRRENDO éATACLISMO 

SANGRE, desolación y muerte aleve · 
Las furias, hijas propias del averno, 
Resolvieron eausar en tiempo breve 
Sobre !barra, estallando el mismo infierno. 
Fn espíritu anímales y mueve 
A salir dellug:1r, suplicio eterno. 
Sf\.bado lh provincia desespera, 
Dicen: "no existirá.. . . Dios no lo quiera." 

SABADO, día en que descanzó el Seüor, 
Es memorable por la historia santa, 
Del mundo monument.o de primor; 
Sábado en que á la Virgen l\faría canta 
Sus triunfos y sus glorias. con amor 
Su fiel Iglesia con ternura tanta: 
Fné én Agosto aquel día, día postrero 
De placer y de azares el primero. 

SusTO, terror de muerte, conmor.ionc~ 
Se l'E'it.E>raron una y cualitas veces 
Hasta las diez turbando las mánsionos, 
Donde familias sin temer reveces, 
No debían aguardar ni convulsiones, 
¡Mísera humanidad cuánto padeces! 
Creíble· es que un genio .hostil tantas riquezas, 
liJn suelo diera bienes y grandezas. 

N O EL gran N~ptuno con tridente real 
Domar puede las ondas procelosas, 
Domina :BJolo con cetro imperial 
En este mes terrible, y todas cosas 
De sufrir tienen el furor, el mal 
De las acometida~'> tempestuosas. 
Temer doMó, temhhw un caso el hombre, 
O dest.ruceión que al mundo t.odo asombre. 

PRÓXIMA ruína con horrible t.rueno 
El divino furor desolación 
Anuncia de venganza justa lleno. 
'' ~fnnifiésta es temible dest.rncción 
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Y. Li\S MEMORi\BLES RúiNA.S 

Décían á voceR destl'ucc.ión . ..... ni o1 bueno 
Se exC'.luirá de este azote, remisión 
No hay pai·a el que estuviese prepcu•ado, 
Mt>nos p¡tra el que durmiel'e'm1 el pecado." 

"H . . 
O B,A se arruina !barra," en conmoción 

Azm·ados decían: "hoy se concluye." 
Como bacantes sin razón ni aliento 
Las calles diseurrían; tal vez influye 
En los nif10s aquel recto pensamiento 
Del Vengador supremo que destruye: 
Verdad es que al humilde, al inocente 
Revela los misterios de su mente. 

MAs LA energía paterna les obliga 
A que. en brazos del sueño se entregasen, 
Después que al Ser Supremo se bendiga, 
Y bajo su tutela se confiasen; 
Y en adelante cosa no se dig~t 
A fin de que tranqu;los descansast>n, 

·Infantes débiles obstar no pueden 
Que por los suelos edificios rueden, 

DE LA vigilia el sueño su ~·ival ·. 
Imagen verdadera· de la muerte 
Viendo abatido al hombre en tanto mal 
Y aprovechando de su adversa suerte, 
Ligero necio con sorpresa tal 
Qenó los ojos y los sella fuerte 
Y á sus cuerpos gran sopm· 
Difunde, é inertes quedan con rigor. 

SrN II'IENTAR ellos su conflicto y pena, 
A mal seguro siguen muy dorm\dos; 
Y solo el cielo sabe si en serena · · 
Noche y tranquilidad sigan tendidos; 
O talve'z en 1•igor de su condena' 
Les aseehen espíritus descreídos, 
Pal'a en tal hol'a presto y al instante, 
Matar al que estuviere vigilante. 
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EL HORlUiNDO CATACUSl\10> 

PoR SUS aitos de);ig·nio:o~ el Oriaclo1~ 
Como árbitro supremo lo sustenta 
Toclo, y lu\ee t.embla1· üOll ¡.;u l'Ígor; 

, Y en exti·emo irritada fa:;r, o!-ltonta, 
Y pu0de aniquiiar pOI' su furor, 
Sin e1uclirse nadie de su cmmtlt; 
Si de la nada todo fué á su :ímperiof 
A ella reducirht con mirM· sm·io. 

HORA POR volunt,ad para escarmiento, 
Quiere dos víctimas que son propicias 
Y á 8US ojos aceptas de eont.ento, 
Arequipa é Imbabura cual primicias 
Nobles de religioso sentimiento; 
Sí, porque han sido siempre sns delicias 
La justificación, y del cordero 
:BJl gacrificio en bien del· orbe entero. 

MIRAD esa mansiÓn incomprensible, 
Negt·a, donde c<tndentes rayos <>.ruzan, 
Imgar de maldición, castigo horrible, 
Dó la blasfemia y maldición las usan, 
Y moran el precito y el punible, 
Los malignos se muerden y Be azuzan: 
De entre e&ta confusión feroz y csptttito, 
Se exhibe un monstruo que horroriza ta.nto. 

LuzBEL de furia-hidrópico, sedim~to 

"B 

De deRgracíaclas víctimtts, tenaz 
Enemigo del hombre, m·uel sangriento 
Perseguidor del alma justa, audaz 
JiJmulo del divino Ser, violento 
.EJntre ilemonios se preBenta 11Raz: 
\y e al cielo al poderoso le maldice 
Con una ronca voz ele nberno dice>. 

lEN sabéis que mí reino es podet•oso. 
Mi influjo, aunque la gracia la perdí, 
'rm1go tanto poder que aun al virtuoso 
Y á la progenie lntmana la rendí, 
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Prometit'nc1o \ld f1·11to el ddicioso 
N édar, que nunca lo ha gozad'O aquí¡ 
()uando intentó pl'obar .('JÜU osadí.a · 
Pot deifica-a'SC-¡ C<'tutl vóse mí.a. '~~ 

("E . L .HOMBRE d'0sde \"Inil'Ol1l<C':es f1L1gitivo 
Vive 10rr-abuudo sin ningún solaz, 
A.Jegrí.a descmw~ee y lenitivo, 
Al continuo suf:ri:r, huye la paz, 
PestM."eS t.an:tos y vivir pasivo 
Le sob¡·evieneú, hízose incapa.z 
A l:a t'soogi.da di.cha en que i•ació, 
Fatal suicida m:uerte vil se_ dió." 

IHA ' 
PENAS apaYoc'a ;Ü siglo, v1ene 

Murit'11do de pt'sar por el tormento 
De sn perdido bien, que ya no tiene, 
Cad~t día e~ su Vivir fat-al, violento; 
Cada paso el sepulcro le previene; 
Cada suspiro un ay! de abatimiento, 
Desgarrado del íntin'lo _del pediD, · 
Que "Oprimido se miCtill'll.Ü'a á su despecho;" 

'-' 
HUYÓ su dicha 8U inm0rta1idad 

" 

Su, dotes sempiter-noR, se abismó 
En la miseria; uo felicidad 
La goza,l'á eu la tierra, la pm·dió; 
Solitario en el mundo y horfandacl, 
La luz de la razón se le ofuscó .... 
No mas cm1tento_ ni inocencia rara, 
La sul)yugué á la humanidad preclara.'' 

Los HOJ\IIBRI~S en ~ontinua guel'l'ft viven, 
Cuando expat-riados del paraíso fueron, . 
En el mundo á.sufrir presto se exhiben, 
Por la sangrienta ruina que emprendieron, 
Las infernalm; furias les prohiben 
"El bien; y todo malles previnieron 
Con el hambre, cansancio y toda suet•te 
De tormentos, que Dios les da con mmll.'te." 
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" Lo PASAN ahat.¡;dos; s.ti v-lviY, 
Sus proyectos fa.ntásticos, sus sneño.s 
Sus amargados gustos, su lati~t 
Contimw por honm·es tan pequeños, 
Y al peligro se ~rrojan á m.ori1·, 
1\'líseros.t Pat~a. quú tantos. empeños·~ 
Si á clt>o;pecho arrojando· del profundo 
Un a.y L inútil partirán del mundo" 

MAs encoleri;:;ado y torbo mira 
El sa.tánico· espíritu del mal 
Tanto progreso¡ y encendido en ira, 
Peotesta. dar en tiert,a la mor-al 
La religión, las artes y deli1>a, 
Por sacar ele las ruinas. su infernal 
'friunfo, que con a.rdiente sed intentCll 
Mira al Eterno}. tiembla} mas. S.(;,. afrenü~. 

ÜDIO, furor voraz, Yenganza jura 
Contra el hombre que fuese recto yjusto, 
Impíos sarcasmos contra el Imhabura 
El proterbo profiere muy injusto, 
Destruir p1·etende en su letal 1ocuraP 
Fuego vibrando el Capataz adusto, 
Y retorciéndose en fatal martirio, 
A continuar 'insiste en su delirio. 

"N .. . 
O JYIAS los hombres homenaje rindan 

Del Imbabura hostil allá mi sus aras 
A ese D1os que con· tanto afán se brindan, 
Desechando frenéticos mis cai':ts 
Delicias que lo;; términos no lindan, 
N o más la arquitectura ni artes raras 
Progresen con las ciencias. Destrucción, 
Venganza, ruina para tal región;'' 

"·o . 1 H CUÁNTO·haré, para fundare! ma!? 
:i\'Ii vida, mi ex'istencia la daría, 
Para este empeüo y (lOmpromíso tal 
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En las más arduas lides me vm·ía 
Aniquilado el bien y la moTal, 
La adoración del sol restauraría, 
La de Astarte deidad de los sidonios, 
Cuya..<> divinidades mis demonios." 

'~ : 

SJ:FjMPRE fue1·on y han sido v·enerados, 
Tengo sobre ellos tanta premiueneia, 
Y mirad que estamos olvidados; 
Por esto hoy es tenaz nuestra teuden<'ia, 
Reivindicar mis ídolos sagrados; 
N o me es dado sufrir con más paciencia, 
Que con desprecio miren misQfertas . 
Capciosas, pero de esperanzas muertas.''. 

'' ' ' EN MIL batalla,<; es(;) Dios adve1·so 
Me ha despojado de mi excebo trono, 
Nueva lid con proyecto muy diverso : 
No moremos aquí, dó el vil encono 
Tiene lugar; pero el furor pervers() 
Arde en mi pecho á la. venganza.prono. 
Este devorador fuego pujante · 
Sea también el vuestro penehante." 

"Y ... 
A QUE no ii~pero con poder taut~, 

"H 

Y sobre aquel potente no domino, 
Por ser tel'l'ihle, vengador y santo~ 
La soberbia prefiero, á ella me inclino 
Morderé el fuego ;1brazador y cuanto 
Me cireunda y ofendf'; no declino 
De parodiar á mi enemigo recto, 
A mi soberbia siempre soy directo." 

OY MI pecho la rabia lo devoTa, 
La audaz soberbia tanto me enardece, 
Que ni el avento suficiente es ahm·a, 
A humillar mi cerviz que la enaltece: 
Esta misma soberbia la depl01·a 
La vil humanidad que desmerece 
La posición fe1iz. Oh fatalismo! 
Para un eterno arder e11 el abismo.'7 

IJ 
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" P I{,El\IEDITO mt~nguar aqueHn, g1mía, 
Estadmp, atE>tü.os, oidme de bu.en gr:tdo.?' · 
Al resonai' su voz :~teritatoria 
Los polos del abismo han c1esquisiado; 
El fomlo crugR al suponer victoria 
Y lejos la mansión del rept;onaclo;: 
PclrE>ce qué le arroja, cual arista 
Violenta qtltl' Se piorlle sin ser vista. 

"S ABED, somos ministras clei :Potente, 

" 

" 

H 

Qu¡e Autor Si:¡¡premio se gloria en el cielo, 
Po1· su jttsticia oprime al clelincmente 
Con cast.igos diversos en el suelo, 
Al justo, al pecador, al que es paciente, 
Príva1es de so1a.z y de consuelo; 
A todos por designios persegnimós; 
Y en castigo cEPl alto cleRct"ndirnos;" 

LEBTATÁN pocleroso, tú, eres míó," 
Raro sois, superio1• áJos demás, 
Tu empresá es !;1 venganza que en vos fío 
Acometm·. Y q11ó podremos más~_. _ . 
Y para esto á tu astucia la confío, 
De mis legimws listas dispondrás 
Que á tu mandar sujeto; y vedme aquí, 
Para el tl'iü111fo ag1.uwclar, ángel, po1· tí." 

Es,TE pueblo por Mls piadosos hechos, 
Algím tiempo en closp¡·eeio me ha olvidado, 
Y mis proyectos todos son deshechos, 
Y en este ardiente Báratro arrojado, 
Vi1ipendíac1os veo mÍ¡;; derechos 
Ta1 proceder. - . . Oh cuánto me he fecta do! 
Mirad que eí1 ulti'ajarme ya se avanzan, 
Millones de hombres contra mí se lanzan." 

MALHADADAS legiones que,sufrfi'l· 
Aquí t>n el Orco tal tormento increíble 
Que con dolor profundo· lo sentís;:. 
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Y Lli.S ~!E)IORli.BLES RUIN.\S 

Para alejar en tanto el indecible 
Alarido de réprobos que lo oís: 
Salitl al mundo que es nuEJstro l'isih1e 
Agente, pues con él triunfos tenemos 
Y por su medio dctima.s prendemos.'' 

" PARA causar siniest1•os tantos males; 

-"H 

Aunad_ con migo vuestt·a Haña y fuegQ 1 

De muerte perseguid á los mort~ les, 
lVIinad los edificioH, cam.pos luégo, 
Pa1•a espurgar el mundo de rivales, 
Que nos asechan con burlesco juego, 
Destruíd los frutos, cerros aplanad 
Los ríos contened, fuentes cegad." 

ISTORIA aciaga de este caso mro 
En venideros siglos se relate, 
Y oígan el pobrE', el l'ico y el ayaro, 
~jl magistrado en solio, y en combate 
El militar y el jefe más pteclaro, 
Vean que el infortunio les abate: 
Demos el golpe, si fuese certm'o; 
Se asombrarán, y el universo entero." 

DE TRAICIÓN el espíritu emboscado 
Que en halagiieüa copa del placer, 
En vez de paz despecho ha regalado, 
R.eplica. "Cómo~ esto no puede ser; 
Qu 3 con terror y saiia el adorado 
Imperio üuestz.o se haya de extender: 
E_;;e golpe certero que tú llamas, 
No es el mejor resorte que proclamas." 

"N . UESTRO espacioso imperio qne domina 
En alta aristocracia y en la plebe, 
Mi astucia á resolver mejor se inclina 
Que á ésta y á 0lla el placer inquieta y mueve, 
L~t torpe y ma,terial veodez facina, 
Por est.e medio elmmHlo al Orco llueve ; 
Dasconfiar, ni por un instante solo, 
Q 1e triU!lEem:>.;; del uno á otro polo." 
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20 EL HORRENDO CATACLIS:I-10 

GRANDES fines intenta cual pOiiEmtos 

"D 

La nuestra astucia refiuada y diestra, 
Los repentinos golpes, ó tormentos 
Que vos denomináis ser obra mat>sha, 
Son crueldad, terribles sufrimientos; 
Para mejor obrar la empresa nuestra 
l<~estiva insinuación, placer y modo · 
Al objeto adecua,dos, esto 0s · toclo ..... '; 

ÉBIL espíritu Luzbelt·eplica: 
Tu vil sello será esa cobardía, 
Y esta misn1a tu infamia la duplica, 
,Si tan presto no te armas de osadía: 
'En verdad, gran conquista es, bien se explica 
Por los medios expuestos de artería, 
Si víctimas logramos en conjunto 
Porque no. ¡,Mucho más de un golpe al punto'?" 

" Sr ARROLLARLAS podemos con d0streza. 

"I 

El triunfo es nuestro, pero de azar lleno: 
Bien comprendemos que por esta empresa 
No podrá el hombro allri. en su mismo seno 
A la gracia adherirse con presteza, 
Y asaz también la perderá si es bueno; 
Si por altoR designios la victoria 
N os cumple. A qué tardar esta gloria?'' 

N:F'AUSTO espíritu. ~Por qué al extremo 
'fe humillas y acobardas '1 Sí el Potente 
Lo permitiere así, siendo supremo 
Dueño desde el leva,nte al occident,e, 
Del setentrión al mediodía, el extremo 
Espant.o difundir puede su ardiente 
Cólera y á su saña alerta estt>mos, 
Y de un golpe ese gran botín tendremos." 

RETÍRASE el espíritu traidor 
Y en el Orco espantoso se arrincona, 
Confuso y aturdido dt>ll'Ígor 
Fnerte,,porque su jefe lo excepciona 
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Y LA.S MEMORA.BLES RUINAS 

De su mentida gloria y esplendor: 
l\'Iás la lGgión satánica pregona 
«Unión, fuerza, diiigencia activa 
¡Viva nuestro ángel vale1.·oso! Viva 1 '' 

MrLIA milium de. espíritus contentos 

2[ 

"Bl'avo 1 Bravo!" á porfía todos proclaman. 
"¡Vuestra es la empresa. Oh jefe!" cual hambrientos 
Lobos del Tártaro en tlll'{)l' se imflaman, 
Y sangre humana á derramar violentos 
Se alistan, á las furias laA reclaman; 
Para con ellas infundir terror, 
Venganza, muerte aleve y gran horror. 

EN l\'IIL salvas el fondo (\esquiciarse, 
Parece comprobando la opinión 
Del jefe que apuró para explicarse 
Sn saña toda por esta ocasÍÓ11, 
Activo contra el hombre y á esmerarse. 
Se abisma, se confunde la razón, 

· Al contemplar deshechas por los suelos 
Las propiedades, y ayes por los cielos. 

U NA legión de templos se apodera, 
Cual más .sacrílega, fnriosa, aleve 
De las torres, santuarios; de manera 
QuA á desistir, lo santo 11{) la mueve. 
'BJsta ya se previene por dó quiera; 
Aquella los volcanes los conmueve, 
Y todas á la vez indicio aguardan 
Y la hora dada. Cuánto encono guardan! 

EsTOTRA de ;os campos, puentes, ríos, 
Esotra de las casas, quintas bellas; 
Espíritus adustos y sombríos 
Quisieran desplomar a.ún las estrellas. 
Dmante estos intentos y estos bríos 
Con las fmias Luzbel se .gloría, y ellas 
Aguardan que elhombre se durmiera, 
Para estallar su rabia at1·oz de fiera. 
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DADA es 1a hora tristísima a:;:;o~h 
Sostén, Señor} benigno nos atiende, 
Del míse1'o piechtd, si en tiempo archa 
La vuestra saüa que al culpable aprehende>. 
Mirad que vuestra sangre redimÍa 
A todos en la Cruzr á más se extiende­
Ahora, vuestras entrañas a;dorables 
Remediar pueden heehos deplorables. 

MrRAD que Ia província imbabureña 
Por siempYe ha sido fiel religiosa, 
Sumisa al que pocter lo desempefw. 
Recta por :;;er católíea amorosa, ' 
A compasión su ardiente fé os empeña, 
Interponiendo su dolm· p1adosa, 
Nunca soberbia se ost.entó indoleúte 
A vuest1·o benepl-ácito potente: 

RAYA el domingo preludiamlo ruina 
Que nunca el mundo vió, ni ver quisie1·a 
1'al historia en su libro peregrina, 
V ecos mil horrorosa y tantas fuera 
Si tornase ]a cólera divü1a, 
Abismado el P&pÍl·itn se viPra: 
Con diamante tremendo Juez la hora 
Se11ó; y el orb-:. se conmueve y llora .... 

A LA una y diez minutos al nacer 
El alba en un domingo fatal día, 
Se oyó un hónido trueno, que mover 
El globo pudo, cual en mar solía 
Un torpedo volcarlo y conmover, 
Sus senos descuajando, no debía · 
Ser, sino anuncio de hórrida tormenla, 
Y que el hombre debía rendir su cuenta. 

Los POLOS bramail y el fragor rP.tumba, 
Rasgándose los cerros y la tierra, 
El fuego salta, el agua aluvión zumba, 
Y lo que al paso P>ncuent.ra se lo encierra, 
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'Ta1vez, Reñor, el orbe se tlerrumba, 
"f.eñaS:, abismos.fomw, en fa·tal sierra, 
Arboles, quintal:!, cual1nonBtruosos 
Casúllos arrebata presurosos. 

LA SUPEl{.FICIE avienta á la8 alturas, 
De dó existieron posesiones bellas 
Hwertos fl·utales, mieses y 11mmras, 
Cual bálagos al aire; y las estt·ellas 
Con negt·o velo quedan muy úscuras, .. 
Y chocando en la atmósfera y aquellas, 
Desci~mden al rigor pulverizadas, 
Y ea jit·o1ws las áreas son rasgadas. 

'SOBERBIA indómita 1a dura tier:ra, 
Cual bridón arrogante se desvía 
Del calcañar que oprime, se abre y cier.~;a. 
Rasgándose violenta, y a11á fría 
Le etl'l'oja al hombre y á la vez le encien·a. 
S,acude á veces á otro si se fía 
Cuadrupes firme, 6 si tendido en cruz; 
Convulsa queda, piérdese la luz. 

EL ÉTER negro tétrico se vé 
Y parece abismarse todo el mundo, 
Y convertirse en nada, cuanto fué. 
Reventó el cataclismo del profundo, 
•ral Némesis que abate cuanto ve, 
Origen de las ruinns es fecundo, 
Y en silencio por largo tiempo queda, 
Que al de las tu,mbas semejarse pueda. 

LA CIUDAD toda caí.da por los suelos, 
Vivientes en escombros sepultados, 
Prolongan los volcanes á los cielos 
Roncos bramidos, vuélcanse los prados) 
Encumbradas montañas y sus hielos 
Desplómanse, picachos argentados 
Del Cotacachi al aire desprendidos 
Vue1an, sus faldas r:ísganse á estallidos. 

2J 

1 
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TERMINADA estn. conmoc-ión trem<>.nda, 
Tmnblorosa quedó naturaleza: , 
Los malignos espíritus contienda 
Inici~tn y discurren con vileza 
Sobre ruinas, que son sahrosa ofrenda_ 
Tnúdores pechos Henos de fiereza 
A exterminar Ios res.tos a0udieron, 
En siglos tales lwchos no se vieron. 

M UGHO antes de eRt<tS ruinas ya los quicios 
RecoJtrido la muerte había. Qué horror~ 
Las \:"asas, monasterios, edificios, 
Los tmnplos y santuarioo del Seüor, 
Las aras dó tremendos sacrificios 
Realizó o1 amoroso Redentor, 
Los salones espléndidos, cabañas 
Del mísero zagal y las montaiias. 

EL ctdornado tálamo nupcial, 
El retrete del1--ic<¡, aun del po1we 
El despreciable vilri.JHJÓn glacini, 
Del que ti·anquiio y aterico sobre 
La cordillera vive, el criminal 
E inmundo lecho del que mal sosobr<\ 
Mas. Qué expreso~ también al mismo Twuto; 
Perecer todos deben, es tributo. 

EsA muerte fatal ejecutora, 
Como violento myo, que asolada 
Deja la mies que o1 sol radioso dora, 
Mata y destru.ye reduciendo á 11ada 
Cruel inexorable siempre, Y .. ;hor~t 
Recorre altiva, loca desalada, 
Y lanza todo en negro torvellino, 
Le envuelvo y mata aun al peregrino. 

VÍCTIMAS tantas, bárbara descreída 
Deja al pasa,r indiferente y fría, 
Del ángel vengado1· de ira poseída, 
Ciega obediente con tanta energía 
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Y LI\.S ME:I>IORJ>.BLRS RUiNAS 

.Agenté destructora, fiera, eugreída 
Todo uuuin:a, á la vez •oon tia:~ania 
Rompe, tala, destroza. y al momem.to, 
Blande oortante espada á más tormento. 

EN OTRO tiempo el reinu de Farón 
Desfu:"&yó así; la multitud egipcia \ 
Quedó en l'uina y fatal eon'f;ternaeión, 
La Pro,·idencia no les fué propicia, 
Y á bravos caballeros inmm~·sión 
Eu las ondas t1<el mm.· Rojo la malicia 
De Bllos e...'l.usó: selhmdu su mt•moria 
Ji."fJe¡ona, que gt'<WJW debió la historia. 

HORA decían 1os quE>. Testarml v'ivos, 
"Se aniquiló naturaleza entera, 
Se art·uinó todo (ll orbe." Y semivivas 
Se eréen como arroj~dos de la esfera; 
Mas los temblores fuertes suc-eBivos 
Les acometen¡ creen de <ltra manera, 
Que lanzados s·e vie.ra,n al R>vm·no 
Y sentenciados á tormento eterno. 

SEPUl,CRAL agonía, '!:el'l'Ol' domlnan~ 
Largo tiempo las ru)nas .arrollando; 
E interrull'lpido :aquel silencio atinan, 
Oh· el clamor que el ú'CO va u~wndo 
Por los aires, que espacio se no1ninan, 

· J-'os ayes de las víctimas que ah()gando, 
Las matan }og esp1rituR malignos 
En los escombros. Bárbaros indig11Qs! 

U N AS exánimes, mlll'iendo aquellas, · 
Y en un instanw 'muert{ts á millares, 
Lo pl'esen(·.iaron todo las -estrella.<; · 
En lontananza negra de pesn1•es. 
En esa funesta. noche de qum•el1as1 
Pal."ecía ver lanzados centenares 
Perversos genios ,'!el obscuro averno, 
Terribles furias de espant.oso infierno. 
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IH. HlORRENDO CAYACLrSMO 

D'bJL mocibund0 el ruego y alarido. 
De perrillos. sabue-sos que se escapan 
E} prolongado lúgubre ladrido, 
De lo-s que sin poder s~bfar se atl'apan 
El: dolorooo funeral aulliélo · 
Los oídos hieren. ___ a1 terror se tapan ;, 
N o se víó ingrata así Jerusalén 
P0rdi& s.iti3.da el tii1mplo1 perdió el bien. 

N O Ex::ffiTEN los. santuarios ele aquél Stn' 
Supremo, fuert.e, santo incomprensible 
Ano>n~~:dó por su único podmo, 
Cual _vengador seYero juez terrible, 
Por tie:rn'Cl. solo grupos so han de ver, 
Cuando raye la luz apete0ible. 
Las eRSíh"' vuelan, los vivíentes mueren, 
Er,; gran tristura l Así los cielos quieren. 

EsA noche de er~do sufrimiento, 
Pareeía ha.berse l"'staurado 17] mando 
Del Dios. Pan mitológ-ico sai1grionto 
Difundieml.o ol terror de entonces, cuando 
Feos sátiros ébrios de cont<>nto, 
V olear parez lo santo profanando, 
Del dominio se aduei'lan muy activos, 
Aterrando con smnbras á los vivos. 

DrB'UNDE el pánico ten·or el genio 
Del mal, de aquí y de ai1i todos anuden, 
A extórininar con superior ingtmio, 
La tierra como á cr:va la sacuden. 
Aquella noche, como en tal proscenio 
Parecía oír voces:. "Ni justos se eluden, 
Y o que le residencio al hombre incauto, 
Doy irritado mi sentencia en auto.'' 

E V OC ANDO á la misma muerte, dice: 
"Venid los vivos, hwantaos los muertos, 
Venid dareisme cuenta porque os hice, 
Mis juicios son profundos y muy ciertos, 
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Y LAS MEMO RA.BLllS RUINAS 

Impero y mando, nadie me desdicP. 
Soy el Dios Sabaot y son aciertos 
Mis hechos, mis sentencias en la cuent,a 
Son justas, que mi rectitud sustenta." 

"s -OY inmutable, excelso, santo y fuerte 
He criado el bien, no el mal; hago 

"V 

"V 

La guerra, infundo más terror y muerte, 
Y desde el mismo oriente lo deshago 
'l'odo al ocaso, de mí pende s.u suerte, 
Ni el cielo en mi furor quedó en resago, 
La tierra la avismé con el diluvio; 
Como arrojada pied1·a al gran Danubio." 

ED ahora que los cerros lejos corren, 
Cual á mi saña cera derretida; 
Por esto, y ojalá culpas se borren, 
Mi rectitud quedando ya ejercida, 
Y severos· castigos así se ahorren, 
Mi sinigual paciencia confundida 
Be vió. Y el inocente castigado, 
Sin, ser culpable, mucho me ha afectado.n 

ED hasta dónde mi vengan,za toca, 
Que así el perverso muere como el justo, 
Me irrita el crimen, y este me provoca 
Descargar este mi brazo 1•obusto. 
Oh! si la omnipotencia de mi boca 
Al imperio á inayor tormmü.o y susto 
Crea:;e tártaros mil,de mil quebrantos 
Nada sería,n por mis ultra,j es tantos." 

" SE ostenta mi poder en el abismo 
En el cielo, en la tierra, y toda parte 
Y hace temblar aquel :werno mismo, 
De fuego y rabia ese lugar aparte, 
Para ídolos del necio pa,ga11ismo; 
Reveldes ángdes, la astúcia, y arte 
S(,m inútiles, idos á sufi·ir, 
El Orco, el fuego siempre han de existir._ .. " 

27 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



28 EL ÚORREN.ÓO CATA.CLISMO 

"Q UE son de mi placer tit1~bién lo veo 

"A 

JlJn sacrificio víc.tirnas sin cuento, 
Glorioso y. sa.tisfechp 1ne r0creo, 
Con palmas peemiat;é de ciento en ciento, 
Y qne triunfantes entren lo deseo 
Al reino celesti:.tl, todo contento 
Se promete SÍJl lindes ni medida 
Mi justicia al que humilde adore en vida." 

VOSO'l'H.OS en mis st•cretos j11icios, 
Cual oro o::; escogí entre el mejor trigo, 
Posponiendo :í éste aquél sin poseer vicio)>, 
V en id gozaréiS si.eh1pre ·conmigo 
Vienand<tn:ba, placer, campos elisios. · 
Heimt aquí el gala1·cló11 1 nnncn el castigo, 
No el llanto, no 0l despecho, no el dolor 
Todo es cotüento aqu1, todo es amor." 

LLEGÓ al i1n esa luz apetecida, 
Por aqní, por allá mis ojos yertos 
Dirijo errantes, mi alma fué abát.icla, 
Cuando á la daridacl mit·q tf~tltos muertos, 
De cuantos Dios á tormentosa herida 
Habüt despcdazf1do por juicios ciertos. 
Edificios que habían salt.ado fuera 
Dt'l haz de superficie, quién creyem. 

CASAS tronaüdd al '~rii'e h~bían volado 
Y df'seeJH]ido de allí pttlverizadns, 
En destrüecióh y ruiria habían qtwlhdo. 
Cua.nto hicieroillos genios irritados!· 
De los mont.es las cúpulas volado 
Hahían, el resto en ÍJlwtas tcrminadns 
Abismos son sus plmws que hónipilan ..... 
Más ellos romo péndu).os. oscilan. 

)E LOS Ande~ la. cternn ¿orrlillm¡ ; 
Desplómase, causando otro tormento; 
Y parez, dividi1·se :ya·lit:esft:wa · 
Por el crújidO y retem.blar violento, 

·;l. 
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Cual Etnn colnbat.ido, en t.al ma.ner:t, 
Que arrolla á todos en 'abatimiento, 
Laha anoj¡~údo y un hediondo a.zufre. 
j Pobre Imhahura nudhadada sufre! 

ÜRA la desdichada mult.itud 
· Asilarse en la plaza, eon tristura 

Miro, ya en clesconeierto y prontitud, 
Espavorida y llena de amargura: 
'roclos clama.ndo con rara inquietud 
Vestidos únosen fatal figura, 
D<'snuclos ótros .t•otos y llagados, 
No hallan refugio por los duros hados. 

AQUÍ el dolor, allá ¿ígo el triste llanto 
Inconsolable que piedad excita; 
Desdichado v fatal no salió tanto 
El primer padre de nación proscrita 
Del Edén expatrütdo¡ mas qon enanto 
Vigor allí vibrante espada agita 

· El exterminador quei'Uh airado, . . 
Para prohibir la entrt\da al deste1;rado. 

PARA tanto amargar su situcwión. 
Muy listos al pillaje, c.Úai1 indignos 
Contentos pot· la ruina y destrucción, 
Presto husmean, despojan los vecinos, 
Cuan diligentes,. cliE(stros en acción,; , . 
Con inclusti,ia y .resorte los m.fts fi11os, 
Desnaturalizados sili rubor · · 
Despojan A las víctima;:;. Qué horror! 

BÁRBAIW8 é.inhumanos se pm~tm'o~l, , ' , 
Esos descreídos degntcl:ctclo¡:; entes, 
Cuan tercos y á ojos vist,as se a.propia1•on 

· Alhajas y teso1·os competentes, 
Sus crímenes .é infamias disculparon, 
Como del Orco negro· sus agentes, 
En vez de c.ondolidos protejer 
A1 mísero que apoyo cree tenet-. 

!1 
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A TANTO crimen vil monstruosidad 
La de un hermano cruel indolente 
Se agrega, que ultrajando la piedad 
Un grueso escombro que se halló pendieúte 
Lanzó sobre su hermano. Qué impiedad! 
El exánime ruégale ferviente 
Que al clamor de la sangre le salvase. 
"Múere~ le dice: si yo te heredase." 

ÜTRO deja ai morir su esposa fiel, 
Despójale la ropa del nupcial 
Lecho, se envuelve y vuelfl- el ruin infiel, 
Sálva á su cómplice que estaba mal; 
Procede así el adúlte1·o más eruel; 
Pa,ra esto le libró suerte fataL 
L:t esposa á empirio cuan radiante subE>, 
Desciende el parricida et'l negra nubP. 

DE LAS ruinas cadávere~ sacados, 
Horripilantes, lívidos, sangrientos, 
Barriéndo el polvo á fuer como arrasü·ados 
Por la dificultad y sufrimientos, 
Llevados fueron y al lugar tiraclos 
De la plaza, lugar d8 mil lamentos: 
Mientras á duras hoyas las cavaron, 
A los rayos del l?ol, ya se infeetaron. 

Los HOMBRES fuertes. Oh cuánto deploran! 
A más no soportar su desliudez 
Y abatidos al cielo auxilio imploran 
A no sufri1' miseria y escáse;-,, 
Padt·es y madres por sus hijos lloran, 
Los hijos por los padres á la vez, 
También los deudos por sus deudos muertos, 
Y el rayo del pesar les deja yertos. 

LLORA el esposo por su C{tra esposa, 
Mitad preciada de su mismo ser, 
Pot• sus virtudes fiel amorosa, 
Plácido el cielo se la dió á escoger: 
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La mano en abatida frente posa. 
Oh Dios! exclama. Cómo acontecer ... -1 
Y entre pesares y fatal delirio . 
Vivir le atedia, cual.1troz m.artirio. 

T ÁNT01 fuera de sí, ellos se encuent;ran 
Y espavoridos al terror de muerte 
Al pesar y amargura se concentran: 
No pueden soportar su fatal suerte, 
Y creen que al Tártaro vi~lentos entran, 
A tántas víctimas, valor hay fuerte t · 
Haeen hoyas en huertos y jardines, 
Allí sepultan sus caros benjamines;· 

Sus augnstiados ojos los elevan 
Al cielo y dicen. '"Qué horroroso estruendo." 
Cuán asombrados de las ruinas llevan 
Despedazado el coraz;Ó~ muriendo¡ 
Así las iras del Señor comprueban 

. Amarg-as e.onsecuencias padeciendo, 
Que inesperado caso aconteció 
Que la natmaleza aun lloró. 

QUIÉN desespera, ·quién gime, quién grita 
Deseando que la muerte se viniet·a, 
El pesar les oprime y les a,gita, 
Consuelo alguno sin tener doquiera. 
Desolado el espíritu palpita, 
Creyendo juicio universal viniera, 
Y ante el tl'emendo juez rectosevel'O 
Que exige estrecha cuenta con esmero. 

CRECE la turbación, crece el horror 
Con amenazas qlie la fama aumenta, 
rremiendo y afirmando con rigor: 
Que un lago cubriría las ruinas, cuenta 
La tradición jibaja de terror: · 
La humanidad al dicho se violenta, 
Allá corre chillando_ ... acá se vuelve, 
Todo lo crée y á nada se resuelve. 
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RoJO se ostenta ei dia, de1 sol radiante 
Abrazadores rayos se proyectan 
Sobre espantosas. ruinas. Qué apren"Íante 
Y saügrientG espechÍt'ulo! y afect.an 
~~,as t..ons.ecuencias de ~q~wl jne~ v.ibnulh~­
Sr, lo& nnasmas la atmosrera la 1nfeetan, 
Las epidemias- se pronuncian presto, 
Enfénua.so· la gente .. Pobre resto! 

PARA <Lpag':<1l' lru sed solo encont.raron 
Putridez;,. negro 1imo, fango lH'di<mdo, 
Las fuentes de agu¡¡. dulce las cegaron,. 
Llenóse de ese material el fondo. 
Y la bomt it enjugar nunca la haiÍaron, 
Y alari(los echando en aquel hondo 
V a !le, se afectan por la aceión flel fuego, 
Inevit.¡ÜJle- fiebre abras;-!. luego. 

CoN lastímems a.yes Hora :r viento: 
Entre sollozos y Iho:rtal quebranto1 . 

A la perdidn voz suple el lamento · 
Parece que h1.s eopas. Oh Dios santo! 
Prenunciadas con fiol presentimiento 
En el .c~poca1ipsis. Gran espanto! 
Vertidas son por s.íete ángeles justos, 
Paea 1nayor t.onnento,. am.argo& su& tos. 

INV~'\.DE Ios eseombros un polvo denso, 
Cual sig·no de justicia y majestad 
De un Dios que ostenta Ru poder inmenso 
Contra el nún hombre que á su vil deidad 
Altivo jura y le tributa incienso, 
Inc11námlose á Baco y á maldad; 
Esto le irr~ta y arrollar al punto 
Quiere con su furor~ todo el) conjunto. 

HERID AS, nme~te aleve .inespentcla, 
Víctímag ta11tas que dolor excih1111 
Saüuda faz, justicia recta airada 
De un juez severo, y á la vez imitan 
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Sus actos de ¡·igor á su mh·ada 
Los áugelf's, parecen los precipit_.a.n 
A 3os vivientes nnte el Jue?, tremenc1o, 
Que ex~reta cuontn les está .ex~giendo. 

A GUA den;sa, b1I1ftrrea 1'\'!Yenteí 
JFfticla y en eorriemtes esp<·mtosas, 
En remolin~s todo lo ahsorhió 
iVIiná la t~e:rra, haciendo eavo;rnosas 
Peñok•r;<ts, brmmvndo se abismó, 
El :aluvión U:trastra mil preeiosns 
Víctimas de las quin:tas y v0rjelos, 
·GhmadGs, asnos y lucios corceles. 

DEL R.ÍO Ambi pu1J1ican1os estl·agos 
T,a inundaci@n el pueblo de Salinas 
I.~o an•asa con con·iente."l muy aciagas 
Asolando los bosques y colinas., 
Los volcanes lw<CiendD sus .n,rnagos 
·Al aire ;,rroj:an cúpulas :andinas., 
Y para hono1~izar sin1as les qUt'ldan 
Incoueebibles que juzgar 1'10 }mt'lcllm.---

l 1XNF AS de los arroyos y 1as 1\wntes 
De cristalinas, líquid:aK sonH,ütoR, 
LH:s transformó en amargas y candentef'.¡ 
lYlortífet•as que no 1() fueron antes, 
El c;ltaclismo azote ele viv1ente,; 
E infmtunins CRusó muy abundantes 
A los imbabnf'eños malh-adados, 
Sucedieron así infaustos h~tdos; 

Ar~DIENTE e1 sb1 en exces1vo grad~, 
Y á no 'E':xisti1· habita~ión 'algmia, 
Al que es robusto más al lacerado 
Candent,e abrasa, y exdnsión ningnna 
Hubo para los 'que no hahíall hallado 
Sombra ni asilo por fatal f"<n•tumt: 
Ni cómo ser podía, si en lagár· craso 
Víctimas fueroll de hoh·<woso caso. 
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34 EL HORRENDO CATACLISMO 

F IGÚROl\'[E e·n aquel día, punzante 
Espada del Señor vibrando ya, 
Que al mundo ha. dado sl:'r, fuerza pujante, 
Sobre una tumba que clavada está; · 
:Mayor que gloria anuncia muy constante 
La ruina, el fin, á dó rodando va · 
Todo, que es desengafiO polvo y nada, 
Cual en rivazo mole despefutda. 

Er... ÁNGEL del dolor y la amargura, 
El del pesar, dPl llanto y la agonía, 
El de la muerte, todos con tristura, 
A la vez genios lloran á porfía 
Tal ruina acontecida. tal desventura, 
Cubren sus rostros :i no ver el día 
Con sus ligeras alas, como signo 
De su pesar profundo, de que es digno. , 

DEL DUELO el genio así á los templos dice: 
''Ay casas del Señor, segm·o amparo~ 
Del justo y del culpable y os bendice 

"D 

Mi espíritu i,Por qué á lo bueno y raro 
El infierno se lanza y os maldice~ 
]'uisteis un tiempo luminoso faro 
z;Qué se han heeho el omato y majestad'!' 
Qué la belleza~ ~Qué la santidad ~11 

ÓNDE la pureza y dignidad primera? 
El esmerado gusto aquí en Pl suelo~ 
Que tan hábil os dió mano certera 
Del artífice 7 Miro sin consuelo, 
Y no solo á vosotros, si la entera, 
Ciudad en horrorm;a ruina al vuelo 
De la ira del Señor ya convertidos, 
Ahógase mi espíritu en gemidos. 

"E . N OTRO tiempo aquí el justo rogó; 
El pacador >nt culpa la depuso, 
J ustifieado á voces la lloró, . 
Hizo de su albedrío á Dios buen uso, 
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Y solo á su Criador se consagró, 
Y humilde á su justicia se dispuso. 
Aquí encontró su celeRtial consuelo 
Y contraído al dolor lo buscó el cielo." 

''E . L DESGRACIADO el infeliz contento, 
El fatigado caminante ansiada 
Sombra, dulce agua el lánguido sediento, 
Y en la mesa de Dios muy regalada 
El hambreado halló su gran sustento, 
Alivio y vida eterna suspirada. 
En estas casaR celestiales fueron 
Los himnos que á J eová se dirigieron." 

'"S . UPLICANTES al cielo conmovieran 
Q f ' ., \ 
KJUS votos ·ervorosos y oracwn 
De su clemencia el p0rvenir lo vieran 
Aquellos justos y por esta acción 
Al trono del altísimo se unieran, 
Esos acentos van en dirección; 
Así el aroma qué al cielo toca, 
Y á los ángele(3 mismos les prQvoca." 

CoN VOZ fúnebre y triste exclama así, 
Ora allguRtiado y Belio de agonía: 
"Huye, huye, caudaloso río, en tí 
N o acojas al mortal ni selva umbría 
Dés al desventurado, porque aquí 
Mil reveses el hado disponía, 
Y saliendo de tu alveo natural 
Vuelas causando destrucción fatal." 

".A ¿ DO arrast.rando vas víctimas tantas' 
Que con sus casas hacia tí volaron 
Con sus riquezas y posesiones cuántas, 
Y con violencia tal se sepultaron~ 
De árboles mieses, hermosas plantas 
Donde fueron, memorias, 110 quedaron .. ~ . 
Oh amargo infortunio raro caso! 
Vivo para llorar triste fracaso." 

)5 
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EL HORRENDO. Ci\TACLTSMO 

SÚBITO encumbra su ligero vuelo · 
Y hacia las nubes l.'émontado avanz<t, 
Y su mirada de allí dirige al suelo, 
Y pierde por doquiera la esperanza, 
Sin alivio angustiado y sin eonsuelo 
Y de esa altura escucha en blontananza; 
Que ingPntes ríos retumbando vuelan 
Todo asolando, que el cor<lZÓn hielan. 

U NIDO el Ambi finalmente al Chota, 
Denominándose el ingente Mira, 
Majt'stuoso imponente de gran nota, 
Para lanzm·se al gt·an océano gira, 
Por el oeste haciendo su derrota 
Y al hondo nmr cadá-veres los tira, 
Y á flor de aguá tr-itones de tormenta 
Magna que presencüwon, darán cuent-a. 

Los DELFINES al mundo viejo harán 
Relación: que en América la flor 
Fué entre todas las flores y dirán, 
Que Imbabura ha sido la mejor, 
Los que o~esen dolidos sentirán. 
"Y a no existe Imbabura. Qué dolor ! 
Se ~trruinó Ibarra, pereció, no vive 
Risueüa, amena, .. rnitms solo exhibe." 

LLEGADA es la hora que la 1~usa mía 
N arre el fin de su pakia ainadct 
Cuitadilla infelice, cuál solía 
Al profundo pesar muy concentrada; 
La maronita musa que sentía 
Las ruinas de la Troya idolatrada, 
Cuando inhmnano barbáro Eseipión 
La asoló siú piedad y sin razón. 

ENEAS á contar principia á Dido 
Con lágrimas amargas, de su país 
Que el inexorable griego había dei>teuido. 
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Y LAS MEMORAllLHS RUJNAS 

"A renovar mi pem1 me obligáis 
Dice. Oh dolor infausto! el pecho lHwiclo, 
Del lamentable reino me escueháis; 
Que las danaos bárbaros saqueai'on, 
Redueiendo á pavesas lo dejaron." 

QuiEN por duro que fuese é inhumano, 
Los dólopes crueles militares 
Invencibles de aquél Ulises vano 
No contendrían sus lágrimas y azaros." 
Cubro á veces el rostro con mi mano, 
Y entregándome al llanto y á mis lares, 
Sentado sobre ruinas espantosas 
Las baüo con mis lágrimas copiosas. 

EsTAS que yacen ruinas funerales, 
Pasajel'O .. Ay dolor! fueron ciudad 
Populosa, santuarios, templos, cuáles 
Por su gmndeza dieron majestad, 
Que al vm~8 venera,ron sus rivales. 
De Sánchez la nobleza y caridad 
Y de Cifuentes próceres de amor 
Para niños y jóvenes honor. 

A ENGRANDECERLES aquí establecieron 
Escuelas de enseüanza y gran colegio, 
En esto unicamente no lo fueron 
Sí, que á otras obras dieron valor regio, 
Y sus humanitarios hechos vieron: 
Prohombres son de escogido privilegio 
De humanidad, y todo al golpe honihle 
Uayó causando ruina atroz terrible. 

TEMPLO monument,al fné el de lm; hijos 
De Ignacio que fundaron con esmero, 
Védlo, es perpetuo monstruo y por los fijos 
Derrumbes, claridad traslumbra fiero .... 
De cerdos, asnos hoy hecho escondrijos, 
Del huho nocturno que chirria agore1·o: 
N o la, potencia humana vigor tiene 
El vestigio á destruir .. , . Ved .se sostiene. 

.J7 
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EL HORRENDO CATACJJS:MO 

AQUÍ fué plaza, allí catedral, 
Allá edificios de alta nota, 
Hoy son reliquias de grandeza tnl; 
Hólo quedan vestigios bien se nota, 
Como seiiales para, memorial, 
De lo que ruedan cual violenta rota; 
Mas edificioR, templos- - - . Do estuvieron? 
Tét.rico polvo vuela, éste se hicieron. 

FAMILIAR honorables de gran nombre 
Que existían alegrando la ciudad, 
Peregrino, que escuchas no te asombre, 
Sombras son ora de esa eternidad 
Venerandas. :Recuerda. Qué es el hombre? 
Ser delesnabl8, vil mortalidad 
Dicfln "aquí moramos abatidas 
Só las ruinas en lares convertidas." 

DÓNDE está aquel concmso bullicio¡¡o 
De las gentes"? Dó el pueblo y gobernantes 1 
l.Dó las bóvedas y arcos gue oficioso 
El arquitecto diestt·o por mstantes 
Activo trabajó cuan ambicioso, 
Por captarse el aprecio de habitantes? 
Rodaron por los Puelos y memorias 
Solo han quedado de pasadas glorias. 

Así OS figuro inteligente Atenas, 
V aliente Roma, patria de los reyes 
Y de los dioses, .los restos apenas 
Notieia dan de vuestras sabías leyes 
Y de vosotras de grand8za llenas: 
Han eorrído parez surcos de bueyes, 
Cuando la destruyeron á Cartago 
Los del Tiver causando gran estrago. 

ÜYEN gemidos, óyese el acento 
· Que un genio ó fantasía fuerza exclamar 

En la callada noche, que violento 
Al vecitt.dario obliga á relatar 
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"~Ay Ibarral Cayó Ibarra!" y el vi-t.mto 
En selva hojosa har.ie11do l'eBOlHtll', 

Repercute ••Cayó !barra" y el gemido 
Am.arg-.amente lo ;a,tormenta el oído.. 

Esos cerros Ealm~ños se )plt'eS'etltml 
..::\.1 derredm· de deploro.bles 1·uinas, 
Los quehrad<one.s de hnbabura ost-entan 
Oh dolor! lo hórri.dQ qu•e tú imaginas: 
Nubes fatídi<CaS lo transv:wrentan 
Cayambe colosal ~mbrve oolin<ts 
Negra,<; que hac-en .el duelo; mas •el monte 
1\fnéstra8e tem.blor-oso al hoi·izontre. 

DE PLATA el Ch1mhora:z•o gra11 monm·ca 
De la Cl-eac16n, ingente pedestal 
~Del Omnipotente es que todo ¿tbare'a 
Con su mirada justiciet·a y real f 
¡¡O es ign e o monstruo de fmiosa parea 
Que ha de 'd'estruir el glooo, este infernal? 
Pues que su mole inmensa y hermosura 
Encanta¡ y su bramar causa pavura. · 

ALTAR, Pichincl1a, Cotopaxi nuestros . 
Amables moütes, cuando están callados 
Con argent.ina capa como mttestros 
De la naturaleza los collados 
Domina.ndo, se engríen estos diestros 
Traidores alegrando los poblados 
Cuando respiran, fuego destructor 
l~spiran y obr.an ruinás con rigor. 

DE primer orden s011 estos leones 
Dormidos que coninueven todo el orbe~ 
Si se O.espiertan cu:an1K'1s poblaciones 
Su ira rasgando al punto las absorve, 
Lava hedionda arrojando en aluviones. 
Volcanes de la Europa, siempre es pobre 
V u estro m·cle1· en el viejo fa tal limndo, 
Fuego son estos de Orco muy profundo. 
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EL HORRENDO CATACLIS~10 

CoTAGACHI ínfimo á éstos, ved lo que hace>, 
Ved este segundón por f,ierra arroja 
Pueblos, f.liudarles, y á sus plantas yace 
Ibarm cual despedaza,da hoja, 
Su estridor ret.umbante así se place, 
Las casas hizo tumbas de congoja 
Y lápida~-; las puertas su (',rugir, · 
Y á los vivos, cadáveres al huir ... ~ 

DE Dios agentes que furor ostentan 
Conduct.os son de Tártaro ardoroso, 
La cordillera andina, los presenta 
Al nnmdo que los mira p1woroso. 
Ellos son la cabeza que no~-; cuenta 
La historia, y peso ingente, cual coloso, 
Equilibrando; ele estos tronará 
De juicio el fuego (lue se lanzará. 

PERO bá dó mi imaginación se exti~pde 
En buscar al clolor nuevtts razones~ 
Basta este ejemplo en el que más se extiende 
La tristeza que afecta corazones, 
La providencia pm· piedad atiende, 
Aliviar las humanas afecciones: 
A ella dirijo quejas y amarguras 
Y remediar podrá lás desventuras. 

SrN sentido ótras vee~s miro el sueio, 
Pienso violento. at.ravesar el mu,ndo 
Con la imag;i.nación y á presto vuelo 
Reeo1'l'er su mansión; y me confundo 
Tanto al mirar. . . . Tirano desconsuelo! 
Señor, á vuestros ,ojos es inmundo, 
Lo que llamamos limpio; es criminal 
Lo que llamamos rt>cto y muy legaL 

¿CÓMO quisiertt mit,igar la pena 
Que oprime el corazón grat.o y sensible 
Y ttrrojal' el sudario que condena 
A inexorable duelo inconct>bible? 
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Y Ú.S ~ÍEHOR,\HLES RUINI\.S 

La violencia <ld hado quién refrena'? .... 
Dios lo hace el evitar fáeil posible. 
Son Bstos l'asgos pálidos bosquejos 
De Majestad Ij(ltmüc1 y :;m~; comwjos.. 

Así el tiempo fugaz con su nla toen, 
Y da en tierra lo firmo y portouhlho, 
Dcsqui<Ú<t el Aquilón la fuorte roea 
D'e asolación y ruina muy eetoso, 
Hoy no vemos cindarl, ni se ht invoea; 
Sino un lugar fatídico medroso 
Ruinas, e.se.ombros, templos demoli<lofl .... 
Ay memoúa1 Meuwria de .alaridos l 

PODEROSO Criador del universo, 
Que el orbe sustentáis en vuestra mano, 
Lo grande del espacio triste adverso 
Publi.ea vuestro enojo, que es al'eano .. __ 
Vuestra Grand-ez.:a sacra lmmilde verso 
Nunca alabir podrá.... Es inte11to vano. 
Aquí. herid, castigad como búeu Dios; 
Perdón, perdón si indigno hablé de vos. 

SrN genio, sin propicia musa y mnmm, 
Insuficiente, inhábil yo me cu-ento, 
Formando fiel doliente bu~n resumen 
Para pintar al vivo lo que siento. 
Conmueva á todos con su. gran volu.n1.en; 
Un bardo diestro por su. noble intento, 
Inspírele Caliope, que lo es digno; 
Cése mi péñ.ol~ m:e juzgo indigno- .. -
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